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A u t é n t i c a m e n t e  s i l v e s t r e s  

Hormigas acróbatas
Estas diminutas hormigas sin alas
–encontradas por primera vez en 2004 en
los bosques amazónicos inundados cerca
de Iquitos– pueden salvarse de caer de 
la cubierta de copas de la selva, donde
viven, ejecutando una vuelta de 180
grados en el aire, aterrizando sobre el
tronco, a salvo por encima del tapiz
vegetal. Las hormigas –que pueden llegar
a tener 1 cm de largo– usan claves visua-
les y movimientos de las patas para
ejecutar sus mortales caídas en espiral.

Ginco
Este árbol deciduo chino de hojas en
forma de abanico es un verdadero fósil
vivo: sus antepasados crecían en zonas
templadas 270 millones de años atrás. 
En la actualidad es cultivado ampliamente
en Asia por sus semillas, valoradas como
alimento y medicina. Su belleza y su
constitución resistente –cuatro de ellos
sobrevivieron la bomba de Hiroshima–
también lo hacen popular en las ciudades.

Canguro arborícola
Más de 50 especies de canguros que
habitan en los árboles viven en los
bosques de lluvia de Nueva Guinea y
Queensland, Australia. Igual que sus
primos en tierra, tienen fuertes patas
traseras. Pero las mismas están unidas 
a cuerpos cortos y redondos, garras más
largas, plantas gomosas, y son patas
traseras con movimiento independiente,
que les ayudan a trepar, saltar de un árbol
a otro – ¡y saltar a tierra sin hacerse daño! 

Delfín fluvial amazónico
Uno de los grandes espectáculos de
Amazonia, nada entre los árboles de los
bosques inundados durante la estación
húmeda alimentándose de pequeños
peces y cangrejos. Algunas leyendas
sostienen que este delfín de color rosa-
grisáceo encarna los espíritus de los
ahogados, dándole cierta protección de
los cazadores. Aún así, son vulnerables 
a amenazas como por ejemplo el envene-
namiento por el mercurio de las minas 
de oro.

B
IO

S
 M

G
 de S

aint Venant/S
till P

ictures
S

teve Yanoviak
M

artin H
arvey/S

till P
ictures

N
orbert W

u/S
till P

ictures

Fondo para el Equilibrio

Dos mil años atrás la gran civilización maya de América Central
floreció en gran parte gracias a las nueces altamente nutritivas

de un árbol que crecía en los bosques de lluvia. La “nuez ramón” era
el alimento principal del pueblo, y los mayas plantaron millones de
estos árboles en sus huertos forestales, junto con otros árboles
productores de alimentos como los aguacates (paltas) y el cacao.

Aún hoy, estos nogales son los árboles más altos en la selva, con
frecuencia más altos que las ruinas de la antigua civilización. Pero en
cierto momento después del colapso de la sociedad maya, la gente
olvidó las nueces que cada año solían formar una alfombra en el tapiz
vegetal, y sólo recurrían a ellas en tiempos de hambruna. En vez de
ello cortaron los árboles para dar lugar a maizales, que producían
mucho menos alimento en el mismo espacio de tierra. Pero ahora las
nueces al fin están volviendo a ganar popularidad entre los modernos
descendientes de los mayas, ofreciéndoles alimento y relativa pros-
peridad, al mismo tiempo de conservar el bosque.

Todo empezó cuando una bióloga norteamericana, Erika Vohman,
estaba trabajando con un habitante autóctono, recogiendo las nueces
para los loros y monos de una organización de rescate de animales
en Guatemala. Su acompañante le contó que sus antepasados solían
comerlas y le preparó una deliciosa sopa de nueces. Al volver a su
patria Erika Vohman descubrió que las nueces contienen más
proteína y otros nutrientes que el maíz, el trigo o el arroz, y quedó
“convencida de que debía volver e informar a los habitantes que viven
en la selva de lo que se estaban privando”.

Erika Vohman comenzó su misión cinco años atrás en una aldea
llamada La Bendición, llena de refugiados que no tenían alimentos 
ni cultivos. Una vez que les había explicado el valor de las nueces
vivieron de ellas durante meses. Todas las familias en la aldea
todavía las comen. Han plantado árboles nuevos y enseñaron a la
gente de otras aldeas –principalmente mujeres– la manera de usar
este valioso recurso.

La mayoría de los árboles no talados se encuentran en las zonas
más remotas, donde el hambre es mayor entre la gente. Producen
nueces en tal abundancia que en apenas dos semanas, una familia
fácilmente puede juntar una cantidad suficiente para sobrevivir un
año entero. “Las mujeres quedaron estupefactas al descubrir que
pueden comer algo que siempre habían considerado sólo como el
suelo sobre el cual caminaban,” dice Erika Vohman. “Recolectan las
nueces para cocinarlas como las encuentran, o las secan y las
muelen para hacer harina. En algunas partes ahora producen y
venden productos de nuez ramón, como por ejemplo galletas.”

Erika Vohman calcula que el uso de la nuez ha sido introducido
ahora entre los habitantes de más de 400 aldeas en Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y México, pero encuentra “difícil
mantener las cifras al día” ya que los aldeanos ahora están
difundiendo sus conocimientos espontáneamente a otros. Muchos
han establecido pequeños negocios para comercializar las nueces,
ganando así algún dinero que les ayuda a aliviar su pobreza.

El árbol no necesita plaguicidas ni fertilizantes, y además
proporciona alimento para animales como cabras y ganado. Y dado
que la gente poco a poco empieza a comprender su valor, ya no lo
cortan, impidiendo con ello la deforestación y protegiendo el suelo y
el agua.

“Cabe esperar”, dice Erika Vohman –quien ganó el Premio St
Andrews 2006 para ampliar su trabajo– “que hemos redescubierto el
árbol de la nuez ramón justo a tiempo.”
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